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Viva Jesús y su Teresa en nuestro corazones 
 
 
 Estimada en Jesús Teresa Pla: os mando por un 

sacerdote amigo, Mn. Sabaté de Mayals que pasará por ésa 

en el tren de la tarde con dirección a Barcelona, un paquete 

que contiene un lío de ropa para la hermana Teresa Blanch, 

que me entregó su hermana ha unos días. 

Os he escrito dos o tres cartitas, pero ésta principalmente se 

dirige a recomendaros de un modo especial la salud del Sr. 

Obispo de Eumenia, que tanto os ama. Está enfermo en 

Madrid; hasta ha recaído de su grave dolencia, y las recaídas 

suelen ser más graves que las enfermedades mismas. Es 

uno de nuestros más queridos y entusiastas devotos, y 

protectores o amadores de nuestra obra. Ya lo sabéis. Orad 

pues por él, y ya que es bueno para nuestro amigo, que 

pueda continuar todavía trabajando y extendiendo el reinado 

del conocimiento y amor de Jesús y su Teresa. 

¡Qué cosas tiene la Santa Madre! A todos sus allegados algo 

les pega. Tenía razón para decir uno que le hacía miedo el  



 

serle demasiado devoto, no sea que le enviase algún gran 

trabajo. Mas vengan, bienvenidos sean de tan amorosa 

mano. 

Avisad a la mandadera o al cochero para que baje mañana 

por la tarde a recoger el paquete de Teresa. Tu hermanita 

viene por fin a estudiar. San José dice que le ha hecho un 

milagro. Serán ya seis. Puede ser que Consuelo venga para 

cocinera de la mamá de Dª. Josefina, y entonces todo será 

teresiano. No quiero que se llamen Compañía de la Santa 

Madre, porque no lo son. Yo les digo aspirantes, o a lo más 

del Requeté, pero a ellas no les place, y dicen que quieren 

levantar su bandera al igual o más alta que las veteranas. 

Están muy animosas, y contentas y ríen muchísimo. Hoy he 

estado unos momentos a visitarlas en la hora de la merienda, 

y veo que comen mucho. Pedid mucho, hijas mías, por estas 

vuestras hermanitas menores, pues cuanto más tiernas y 

jovencitas, más oraciones y cuidados necesitan. Todas 

suspiran por la Compañía y los momentos se les hacen años, 

aunque la esperanza que ha de llegar ese día todo se lo 

endulza. 

 Jesús y su Teresa os hagan tan santas y sabias como 

les pide vuestro P. y C. que os bendice 

Enrique de O.  
P.     
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